' (1 

f ' i t 1 i 

e 


' ‘r  • 

’ - f n : ' , -I  ;■  , . ;l. 

'<  '■  ;¡>.¡¡  ífc  :üi* ,{-e¡ 


•(o 


s 

9Í. 


/Ha4xHrfí<»otó9ír',<r-  . r.  r ; 

1 : lPh'"  ■ ■- ')i»p  nq  iituin  oojvb  .,(! 


JL¡!.'  ,(Í  P /KUJ*  g'o' 


"I!  ii 


1 *i J ; - l|  í I J<; 

I i?li  >•  ¡ ,,.í 


' ‘■'•vn'v  r.t-l  : 


H 


* I 


V : . 


O 


• . II 
fíü  1 


90  <:ii; 

tíiÍHÍW  ;•  f*H 

'•  ’ • n 

'i!*  < i RT 


voKdjao'ifi  agía 
■ .iu3 
‘*1 

!í»;  - '¡  OÍ  j¿’  .u  ¿ 

CÍ/1  ’lJ  'i  I;  > y 

et'V)/  i.'  : ; i;  , I • , , 

* 

fc' " »•:•  ¿ .i.! 

*>'''•  '•'ti  j;l 

0(1  ‘ ¡ ■<>;  V • 

O ' ■ ■ ' l . , 


:0’< 


pao/: 

¡•:t 


. L >!» 


f¡  íí 

'¡ni. 


! ;is 
1)00 

C 

1 

? 

'1  ’í 


ilíf.w;  9U; 

(.1  M 

fcOltí 


'■"•■I 

*’.¡n  ai : 


r ' 


í'W  Oc  m-;i 


Y.  i dKHi 
M í 

i ' 9t?¡>  i>Br»hs-y  y í'oü 

■ n;tai  ab  ,vt  tito  v 

1 ■ 

* 

,c • • o:.;  . 


JUICIO 


SOBRE  LA  PRIMERA  ELECCIQN  CONSTiTÜCIONAE 
• DE 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA, 

QUE  HA  HECHO  EL  CONGRESO. 
PUBLICADO 

POR  UN  aüDAD ANO  QUE  RESPETA  LA  LEY. 


fe  Si  no  fuese  posible  imaginar  una  institución  sin  la  arbitrarle-* 
dad;  ó que  después  deliaberlá  imaginado,  r¡o  pudiese  marchar 
sin  su  auxilio,  era  necesario  íekmnciar  á todas  absolulameníe, 
desechar  tal  pensamiento,  abandonarse  á la  casualidad, 
aspirar  a la  tiranía  según  las  fuerzas  da  cada  uno;  Feaig 
jmrse;  pues  lo  que  sin  la  arbitrariedad  sería  una  reforma,  cou 
«lia  llega  á ser  una  revolución,  es  decir,  nn  trastorno;  y lo 
que  sin  ella  sería  una  reparación,  porella  liega  á ser  una  reac- 
ción verdadera;  ó lo  qué  es  lo  mismo  una  % enganza,  y nn  fu- 
ror sin  freno.  ” Benjamin  Constant  Curso  de  política  cousti-r 
tucioualj  traducido  por  López.  Tomo  2.® 
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ÜjLi  püebi.0  soberado  de  la  República  se  rese-vn  por  me- 
dio de  sus  representanl.es  en  A.  N.  C.  el  derecho  de  elegir 
el  Presidente  de  la  República;  y esto  consta  de  las  Bases 
decretadas  en  17.  de  diciembre  de  1820. 

Este  derecho  sería  ilusorio,  si  el  Pueblo  no  tubiesé 
límbien  el  de  elegir  con  libertad;  y la  libertad  de  las  elec- 
ciones consiste  en  que  ni  la  fuerza  ni  el  dolo  impidan, 
que  el  voto  nacional  surta  todo  su  efecto. 

En  las  democracias  los  Ciudadanos  en  úna  plaza,  y 
rn  un  acto  solo  dan  sus  votos;  y hacen  por  si  el  escrutinio. 
Su  presencia  garantiza  su  libertad. 

El  sistema  representativo  hace  una  elección  nacional, 
empleando  una  multitud  de  manos,  que  son  movidas  por 
diversos  intereses,-  -y  la  libertad  de  las  elecciones  no  sería 
asegurada,  si  el  pueblo  no  consignase  previamente  en  un 
monumento  público  las  condiciones  bajo  las  cuales  él  tendrá 
por  nacional  la  elección  hecha  en  su  nombre,  y cuya  tras- 
gresion  liara  nulo  el  acto  de  sus  mandatarios. 

El  pueblo  aprobo  el  plan  de  la  primera  elección  d<j 
presidente  de  la  República,  acordado  por  sus  representantes 
en  A.  N.  C.,  en  el  decreto  de  5 de  mayo,  que  el  S.  P.  E.  de 
la  República  acordó  cumplir,  imprimir,  publicar  y circular. 

El  pueblo  aprobó  este  plan;  por  que  vio  su  libertad 
bien  garantizada  por  la  publicidad  de  todos  los  actos  elec- 
tivos; y desde  luego  procedió  á elegir. 

Las  juntas  electorales  de  Parroquia,  las  de  Partido, 
las  de  Provincia,  no  se  han  desviado  de  la  letra  del  decre- 
to que  han  mirado,  porque  lo  es  én  efecto,  como  la  Cons- 
titución de  la  Repúblca  en  la  parte  relativa  al  derecho’ 

Íiolítico  de  elegir,  y como  la  expresión  solemne  de  la  vo- 
unlad  general,  ;í  que  todos  deben  obedecer  desde  el  Con» 
greso  Legislativo  hasta. las  juntas  de  Parroquia. 

El  Congreso  Legislativo  se  sirvió  no  arreglarse  al  de-* 
creto  Constitucional. 

Vio  por  el  escrutinio  de  los  votos  populares  presen-* 
tadó  por  una  comisión  de  su  seno,  que  debían  haber  vo- 
tado 82.  bases  de  i5  mil  almas  por  un  voto  cada  una;- 

3 ue  se  habian  presentado  al  congreso  80  votos,  incluso  el 
el  Peten;.  que  el  pliego  del  Pelen  no  se  debía  abrir  por 
acuerdo  anterior  del  mismo  Congreso;  que  de  los  -70  votos 
testantes,  41  estaban  por  ci  Ciudadano  José  dei  Valle  para 


Presiente  de  la  República;,  y que  conforme  11  otro  acueri 
do  del  m'smo  Congreso  no  se  debían  esperar  mas  tiempo 
los  dos  votos  de  Matagalpa.  y Cojutepeque. 

La  mayoría  absoluta  de  los  votos  populares  está  por 
el  Ciudadano  Valle;  puesto  que  el  reúne  41  votos  de  yg. 
que  el  Congreso  ba  tomado  en  consideración. 

Así  la  elección  está  hecha  constitucionalxnente  en  el 
Ciudada  o Valle. 

El  Congreso  no  se  sirvió  publicar  por  un  decreto  esla* 
elección,  sino  la  de  el  Ciudadano  Arze  que  reúne  34  vo- 
tos populares. 

Pero  el  Congreso  obro'  sin  facultad  eligiendo  al  C‘u- 
dadano  Manuel  José  Arze.  Veamos  la  razón. 

La  Asamblea  nacional  constituyente  se  reservo'  esta 
facultad,  y la  dio  al  Congreso,  solamente  en  el  raso  en  que 
ninguna  persona  hubiese  reunido  la  mayonía  absoluta  de 
los  votos  populares. 

El  Congreso  en  los  detalles  qne  contenía  el  escru- 
tinio, vio  que  el  Ciudadano  Valle  reunía  esta  mayoría;  y no 
obstante  eso  eligid  al  Ciudadano  Arze.  Es  consiguiente  pu- 
es qne  obro  sin  facultad,  en  elegir  al  Ciudadano  Arze,  j 
que  infringió  la  ley  constitucional,  que  declara  al  Ciudada- 
no Valle  Presidente  de  la  República. 

Se  dirá  que  el  Congreso  entiende,  que  el  debe  calcu- 
lar la  mayoría  absoluta  de  la  votación  popular,  no  sobre  el 
número  de  los  votos  tomados  en  consideración,  sino  sobre 
el  número  total  de  82  bases  de  población  llamadas  á vo- 
lar. Por  lo  qnal  el  Congreso  no  reconoce  por  mayoría  ab- 
soluta de  votos  popúlales,  que  según  el  decreto  hace  la 
«lección  de  Presidente,  sino  la  mitad  y uno  mas  de  los  82  votos 
que  todo  el  pueblo  de  la  República  tiene  derecho  á emi- 
tir en  las  diversas  juntas  de  departamento. 

Se  responde  que  ía  ley  expresa  claramente  el  proce- 
der que  debe  tener  el  Congreso  al  verificar  la  elección  de 
^Presidente. 

Esta  ley  es  constitucional,  y por  consiguiente  en  or- 
den á ella  no  toca  al  Congreso  mas  qne  cumplirla. 

Hablo  del  decreto  de  5 de  mayo  arriba  citado,  que 
mira  al  Congreso  federal  como  un  cuerpo,  que  existe  en  4* 
miembros,  y á la  nación  como  otro  cuerpo,  que  obra  por 
82.  miembros. 

Según  el  artículo  3r.  de  este  decreto,  la  mayoría  ab- 
soluta de  votos  populares,  que  elige  al  presideore  y Y ice- 
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S residente  de  la  República,  es  como  la  mayoría  absoluta 
e los  diputados  del  Congreso,  que  los  elige  en  su  caso. 
El  decreto  recalca  estas  dos  mayorías  en  un  mismo 
tipo,  y las  calcula  sobre  un  mismo  principio,  quando  al 
articulo  3i  dice:  «Siempre  que  en  las  elecciones  de  Pre- 
sidente, Vice— presidente  de  la  República  é individuos  de  la 
Suprema  córte  resulte  haber  mayoría  absoluta,  se  tendrá 
por  hecha  la  el-cciou.  Si  dos  b mas  ciudadanos  reunie- 
ren de  diez  votos  ariba,  la  Asamblea  elegirá  solo  entre  el- 
los; y si  ni  uno  ni  otro  se  verificare,  nombrará  entre  to- 
dos los  que  tengan  cualquier  número  de  votos,  siempre  pop 
mayoría  absoluta.  ” 

Asi  el  Congreso  debe  formar  una  y otra  mayoría  so- 
bre unos  m'smos  principios. 

O mas  bien  la  nación  debe  computar  la  mayoría 
absoluta  de  los  votos  populares  según  las  reglas  que  el 
Congreso  ha  seguido  en  la  computación  de  la  mayoría  ab- 
soluta de  los  suyos.  ‘ 

El  Congreso  ha  dicho:  No  es  necesario  que  en  la  elec- 
ción de  Vi  ce-presidente  de  la  república  en  el  Ciudadano 
José  Francisco  Barrundia  voten  os  4l  diputados  que  com- 
ponen este  Congreso.  Bastan  25,  que  están  presentes , y 
son  mayoría  absoluta  de  4 1 • - > * 

No  es  necesario  que  en  la  elección  del  actual  Vi- 
ce-presidente  de  la  República  Ciudadano  Mariano  Beltra- 
nean voten  los  41  diputados , que  componen  este  Congre- 
so. Bastan  27.  que  están  presentes r y son  la  mayoría  ab- 
soluta de  4i. 

Luego  la  nación  dehe  decir:  No  es  necesario  que  en 
la  elección  de  Presidente  de  la  República  voten  todas  las 
82  bases  llamadas  a votar.  Bastan  79.  cuyos  votos  toma 
en  consideración  el  Congreso , y son  la  mayoría  absolu- 
ta de  82. 

El  Congreso  há  dicho:  Es  legitima  y constitucional 
la  elección  del  Ciadadano  Barrundia  para  Vi  ce-presidente 
de  la  República  por  la  mayoría  absoluta  de  25.  votos  de 
los  diputados  presentes ; ó por  1 3 contra  1 2.—  Es  legitima 
y constitucional  la  del  actual  Vice-pre si  dente  Ciudadana 
Bellranena  por  la  mayoría  absoluta  de  27  votos  de  los 
diputados  presentes;  ó por  18  contra  g. 

Luego  la  nación  debe  decir:  Es  legitima  y constitu- 

cional la  elección  del  Ciudadano  Valle  para  Puesidenlá 
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Se  ía,  República  por  la  mayoría  absoluta  Se  yq  votos  popifi 
bares  que  el  Congreso  ha  querido  esperar  y tomar  en  consi- 
deración; ó por  4i  votos  contra  3q. 

El  C ongreso  dirá:  ha  mayoría  absoluta  con  que  ha 
vo'ado  el  Congreso  en  sus  actos  electivos , es  conforme  á 
1 1 pracfipa  de  la  Asamblea  constituyente , y á los  princi- 
pios del  (brecho  público;  y no  hay  expresión  en  el  decre- 
to constitucional  de  5.  de  mayó,  ni  en  la  misma  Consti-- 
tucion  federal , que  imponga  al  Congreso  reglas  contra- 
rias á su  proseder  en  ésta  parle. 

El  Congreso  pues  tiene  por  constitucional  su  procedió 
tn  onto,  cuando  calcula  !a  mayoría , absoluta  de  ios  votos  de  su 
geno  por  una  mitad  y uno  más  del  número  total  de  d'pntados. 

Luego  la  nación  debe  decir;  La  nación  ha  aplicado 
é la  fon  nación  de,  la  mayoría  absoluta  de  los  votos  po- 
pulares los  principios  que  siguió  el  Congreso  en  la  forma- 
ción de  la  mayoría  de  su  seno ; y el  Congreso  ha  segui- 
do la  ' practica  de  la  Asamblea  constituyente  y el  derecho 
público;  y no  ha  contravenido  al  decreto  constitucional  ni 
á la  Constitución.  Asi  la  nación  tiene  fundado  su  proce- 
der en  las  razones  que  sabe  el  Congreso , y además  en 
la  conducta  misma  del  Congreso. 

La  nación  pues  tiene  por  constitucional  su  procedi- 
miento, cuando  calcula  por  mayoría  absoluta  de  82.  la  gran 
mayoría  de  7g.  bases  que  lian  votado  y producido  por  su 
divergencia  la  unanimidad  de  4-i  votos:  por  el  C.  Valle. 

Siendo  pues  79  los  votos  escrutados,  y 41  su  mitad 
y uno  mas;  y habiendo  reunido  l\  \ el  Ciudadano  Valle, 
él  es  Presidente  de  la  República  según  la  ley  constitucional. 

Y como  ni  el  decreto,  ni  la  Constitución  dan  al 
Congreso  la  facultad  de  elegir  cuando  el  voto  nacional  ha 
elegido,  se  sigue  ;í  mi  juicio,  que  estando  hecha  la  elección' 
popidar  según  aquellas  leyes,  no  podía,  hacerse  otra  confor- 
me ú ellas  mismas,  y que  el  Congreso  ha  obrado  sin  facul- 
tad eligiendo  el  Ciudadano  Arze. 

Está  demostrado  cute  el  Congreso  no  formo'  la  ma-» 
yoría  absoluta  de  su  seno  por  la  de  los  votos  populares,  ni 
Ja  de  estos  por  la  de  su  seno. 

Vease  ahora  cuan  poco  justo  es  el  otro  sentido  que 
se  da  4 {a . mayoría  absoluta  de  los  votos  populares,  y cuan 
incompatible  con  los  fines  de  la  asociación. 

Pretender  que  la  elección  de  Presidente  está  hecha 


conforme  al  artículo  3i  del  decreto,  solamente  en  el  cas® 
en  que  una  persona  reí  na  la  mitad  y uno  nías  de  los  vo- 
tos unánimes  de  la  totalidad,  es  pretender  que  la  elección 
sea  hecha  siempre  por  la  totalidad,  cuja  mayoría  absoluta 
es  la  mitad  y uno  mas  de  la  totalidad.  Pretender  que  la 
elección  siempre  sea  hecha  por  la  totalidad,  es  no  recono- 
ser  en  la  mayoría  de  la  nación  un  derecho  de  obligar  f,  la 
minoría;  y no  reconocer  en  la  mayoría  un  derecho  de  obli- 
gar á la  minoría,  es  dar  a una  minoría  el  derecho  de  per- 
judicar y dar  la  ley  á la  mayoria;  pero  como  esto  es  al. sur- 
do,  se  sigue  que  la  Asamblea  no  exige  una  mayoría  ab- 
soluta de  votos  populares  o'  de  votos  del  Congreso,  que 
sea  la  mitad  y uno  mas  de  la  totalidad. 

No  hay  duda  que  la  ley  puede  extender  la  latitud 
de  la  unanimidad  mas  alia  de  la  mitad  y uno  mas;  pero 
sin  salir  de  la  mayoría  absoluta  presente.  Puede,  por  exem- 

51o,  exigir  que  el  presidente  sea  elegido  por  votos  unánimes 
e dos  tercios  ó ele  3‘  cuartas  partes  de  la  mayoría  absoluta 
presente.  Pero  si  exigiese  lo  mismo  de  la  mayoria  absoluta 
presente  que  de  la  minoría  ausente,  nada  sería  mas  absurdo; 
por  que  ¿como  se  conputaritn  en  pro  ó en  contra  de  un 
candidato  votos  que  todavía  no  están  pronunciados.  ? 

En  virtud  ele  que  las  pruebas  dadas  son  incontesta- 
bles, es  necesario  repetir  que  según  el  decreto  de  5 de  ma- 

Íro  la  elección  estaba  hecha  en  el  Ciudadano  Valle,  y que 
a disposición  de  aquella  ley  no  permitía  hacerla  en  el  Ciu- 
dadano Arze. 

Guatemala  16  de  maio  de  182.1). 

XJn  Liberal. 


GUATEMALA. 

IMPRENTA  DE  LA  UNION. 


A cargo  de  Anselmo  España.  Frente  de  Sta.  Rosa.  Año  de  i8a5« 


